
La Rebelión de la COP26 

 

Esta es la historia que lleva a la COP26. Es un relato de engaño, codicia, 
estupidez, injusticia, derrota y crueldad de la parte de los gobiernos del 
mundo y de sus socios corporativos. La primera reunión de la COP fue en 
1995. Desde entonces ha habido 25 reuniones. Después  de casi 40 años 
de advertencias y 30 años de negociaciones internacionales sobre el 
clima, las emisiones de carbón provenientes de la quema  de 
combustibles  fósiles han incrementado en más del 50% desde 1990. 

En vistas de la COP26, Extinction Rebellion ha estado  protestando durante la mayor 
parte del año. 

Durante la rebelión, surgió en el verano el miedoso reporte del IPCC sobre el 
«  código rojo para la humanidad »,  otra temporada catastrófica de incendios, 
inundaciones desde Alemania hasta el Camerún y sequías apocalípticas afectando 
millones de personas en Siria, Argentina y el mundo a lo largo y a lo ancho. La 
velocidad a la cual nuestros sistemas de soporte vital se están apretando ha chocado 
a todos los científicos expertos en el clima. 

Los hemos sacudido,  contradicho y expuesto  la vacuidad de su retórica sobre el 
clima. Después de un año de protesta  creativa y sorprendente, llegamos a la COP26. 

Como rebelarse: Glasgow, global y local 

No todo el mundo podrá ir a Glasgow. El alojamiento es limitado, el Covid todavía 
está entre nosotros y el apartheid de las vacunas impedirá a muchos rebeldes viajar a 
Escocia. 

 Pero XR UK, XR COP Y XR Escocia aún quieren que tú u tus grupos se involucren 
dondequiera que estés. Queremos que tú diseñes tus acciones y protestas de acuerdo 
con las circunstancias locales utilizando los temas citados más adelante. Nuestra 
Rebelión COP26 debe llevarse a cabo no solo en las calles de Glasgow sino a través 
del mundo entero. 

El proceso de la COP está sistemáticamente corrompido por intereses particulares. 
Está al servicio de la injusticia y el fracaso. Los principales actores en la COP26, los 
gobiernos y los líderes empresariales, estarán allí para asegurarse que no haya 
alteraciones en el status quo. Presentarán cuentas falsas, credenciales de lavado 
verde o eco-blanqueo y falsas políticas climáticas. 

Entonces nuestras acciones deben basarse en una acusación basada en la verdad. En 
una acusación que rompe la narrativa que pretende que la COP26 va a resolver la 
crisis climática. Porque  no lo hará. Sabemos que la COP26 será el mayor ejercicio 
jamás realizado de lavado verde realizado por los gobiernos del mundo. 

Los acusamos de homicidio involuntario masivo por negligencia grave. 



Los cargos 

La Emergencia Climática y Ecológica, siempre empeorando, es un Crimen contra 
la humanidad, perpetrado por los ricos y los poderosos contra los pobres y los 
vulnerables. 

Acusamos los gobiernos más poderosos del mundo de homicidio 
involuntario masivo por negligencia agravada. 

(Encontrar más sobre los cargos) 

Las pruebas 

Su deber es protegernos. Las pruebas demuestran lo contrario. Escoge tu tema si no 
puedes venir a Glasgow, la Rebelión COP26 te necesita. Actúa local y digital. Que tu 
acción muestra  las pruebas de la negligencia de los gobiernos mundiales y de los 
crímenes contra la humanidad. 

Combustibles fósiles: Las emisiones han hecho subir las temperaturas del planeta 
a niveles peligrosos. 

Naturaleza y biodiversidad: Su negligencia ha permitido la destrucción de la 
naturaleza a niveles peligrosos. 

Seguridad alimentaria y agricultura: Su negligencia ha llevado a un caos 
climático que conlleva inseguridad alimentaria para millones. 

Océanos y agua: Su negligencia ha conllevado la desestabilización de nuestros 
sistemas hídricos, permitiendo a las industrias la destrucción de los océanos y el agua 
fresca se ha vuelto escasa y contaminada, para millones de personas. 

Pérdida y perjuicios/ Finanzas: Su negligencia ha traído una vertiginosa 
desigualdad: aquellos que     contaminan más se benefician más mientras que 
aquellos que contaminan menos sufren las pérdidas y los perjuicios. Sin embargo 
aquellos responsables del caos climático y del medio ambiente se niegan a pagar de 
manera equitable los daños y perjuicios e invierten más dinero en los combustibles 
fósiles y en la guerra que el clima financia. 

Voces marginadas y comunidades: Su negligencia ha permitido la pérdida de 
personas y de comunidades enteras a causa de la destrucción de la naturaleza y del 
cambio climático. Los refugiados climáticos son víctimas olvidadas. 

Armas, seguridad y conflicto: Su negligencia ha llevado a gastar más en armas 
que en soluciones y han creado un mundo brutal donde muchos se enfrentaran a 
causa de los recursos mermados. 

 

Podría ser diferente 



 

Soñamos sobre la manera como podría ser diferente. Es clara la manera como 
debería sería una respuesta sana, justa y compasiva a la emergencia climática y como 
la COP26 debería proveerla. 

Encuentra como podría ser diferente 

Los cargos contra la COP26 

La cada vez peor Emergencia Climática y Ecológica es un crimen contra 
la Humanidad perpetrado por los ricos y poderosos contra los pobres y 
vulnerables. 

Nuestras acciones deben acusar a los gobiernos más poderosos del 
mundo por homicidio masivo involuntario por negligencia agravada. El 
proceso de la COP está sistemáticamente corrompido por intereses 
particulares. Está al servicio de la injusticia y el fracaso. 

La COP26  es el siguiente capítulo de una historia de promesas incumplidas, 
ambición desmesurada y fracasos inverosímiles que vienen desde la 
COP1.  Veinticinco reuniones que han fracasado en la prevención de una catástrofe 
mientras las temperaturas siguen aumentando. 

De hecho están aumentando tanto que se puede predecir que en lugar de un aumento 
de 1.5°C estamos en camino hacia un incremento de 3.2°C este siglo. El mundo va a 
ser un sitio peligroso y  aterrador si se alcanza este nivel. Inclusive, el actual 
incremento de 1.1°C de calentamiento global  ya es  peligroso. Entretanto, las 
promesas hechas para ayudar el Sur del Globo a soportar   el impacto de esto no son 
respetadas mientras que el Norte del Globo sigue disfrutando de un estilo de vida 
generador de carbono basado en un sistema de ambición y explotación. 

Estamos enfrentando una Emergencia Climática y Ecológica catastrófica que hubiese 
podido ser evitada si los gobiernos hubiesen actuado antes.  Médicos y trabajadores 
sociales hubiesen sido dimitidos inmediatamente si hubiesen fallado en sus deberes 
como lo han hecho los gobiernos con sus ciudadanos. 

Sin embargo, los principales actores en la COP26, los gobiernos y los líderes 
empresariales, estarán allí para asegurarse que no haya alteraciones en el status quo. 
Presentarán cuentas falsas, credenciales de lavado verde o eco-blanqueo y falsas 
políticas climáticas. No quieren cambiar un sistema que beneficia a poco. Ni siquiera 
si los defensores de la tierra están siendo matados, la naturaleza y la vida salvaje 
están siendo destruidas, y comunidades enteras y los servicios del ecosistema están 
siendo sacrificados. 

Nuestros políticos están fatalmente comprometidos. A pesar de invocar un liderazgo 
climático, la realidad es que la mayoría de los países han fallado en la 
implementación de políticas consistentes de 1.5 grados. Algunos de los  peores 
contaminadores no han sido capaces de someter planes para cortar las emisiones 



antes de la COP26, incluyendo a China, India y Brasil. Los países más ricos han 
gastado, desde la pandemia,  $40 Billones más, en combustibles fósiles que en 
energía limpia . Esto es lo contrario del «  reconstruyamos mejor ». Estos es inmoral, 
avaro y criminal. 

Cero neto en 2050 

Los gobiernos son «  vendedores de falsas curas ». El cero neto en 2050 es una 
estafa. Es una apuesta ciega sobre nuestro futuro y un velo para encubrir la ausencia 
fatal de acción. Está siendo usada por los gobiernos contaminadores y las 
corporaciones para evadir su responsabilidad, descargarse, ocultar la falta de acción 
y aún, en algunos casos,  para aumentar la extracción de combustible fósil y las 
emisiones. Tú sabes que terrible puede ser una idea que es apoyada por los ejecutivos 
petroleros y Rupert Murdoch. 

El cero neto en 2050 se basa en plantación de árboles y en tecnologías no realistas ni 
probadas que serían capaces, en un futuro, de absorber el dióxido de carbono del 
aire. La única opción justa y segura es reducir las emisiones, en su fuente. La 
mayoría  de las reservas de combustible fósil deben quedarse bajo tierra para 
tener  una oportunidad para mantener el calentamiento global bajo 1.5°C. En Mayo, 
un reporte  de la AIE concluyó que no debería haber ninguna explotación  de 
petróleo, gas o carbón en el mundo si se quiere alcanzar el Cero Neto en 2050. 

El gobierno británico está  fabricando una narrativa de «  humo y espejos » para el 
éxito en Glasgow, basado únicamente en el número de gobiernos que hacen 
promesas para el Cero Neto en 2050. 

Si fuesen serios sobre el 1.5 grados, en Glasgow, los gobiernos moverían cielo y tierra 
para alcanzar el Cero Neto Global en 2030 y facilitarían de manera tajante la 
financiación para una transición  hacia una producción sostenible en los países más 
pobres para no comprometer su interés, totalmente legítimo, en sacar a sus pueblos 
de una pobreza históricamente engendrada. 

El principal obstáculo para llegar a tal acuerdo es la incapacidad, por parte de los 
ricos del mundo, de asumir la responsabilidad de la crisis y  del 72% del 
exceso de emisiones globales. 

El proceso de la COP, diseñado por la ONU para producir un acuerdo 
global equivalente al desafío, se encuentra sistemáticamente corrompido 
y subvertido por los poderosos intereses corporativos. 

 

Podría ser diferente 

Está claro lo que esa respuesta sana, justa y compasiva a la emergencia 
climática podría ser. La ciencia y las soluciones se conocen desde hace 
décadas. 



 

Si los gobiernos fueran serios habría una movilización de recursos y de 
infraestructura  como en tiempos de guerra. 

Habría una financiación masiva apropiada, proveniente de aquellos, especialmente 
del mundo corporativo y financiero que se han enriquecido de manera espectacular 
gracias al boom del carbono, y no de la gente ordinaria. 

Habría una compensación climática justa para el Sur del Globo en vez de promesas 
incumplidas. Aquellos que han causado el caos y que hubieran podido evitarlo deben 
pagar por los daños y perjuicios. 

Podría haber financiación adecuada por parte de las naciones ricas para ayudar a 
otras naciones a dar el paso a una economía verde y romper el círculo de la pobreza. 

Habría una técnica de aislamiento de última generación para acabar con el gasto de 
millones de toneladas de energía  escapando de los edificios en el mundo entero. 

Habría un punto final a la financiación de la destrucción del eco-sistema. 

Habría leyes internacionales sobre el ecocidio. 

 

Habría una reorganización del sistema para que esté al servicio de la gente y no de la 
codicia. 

No obstante, ninguna de estas acciones necesarias y entendidas desde hace rato, 
están llevándose a cabo a la velocidad ni en la escala  en que la ciencia lo pide. 

La buena noticia es que muchas de las soluciones ya existen. Los pueblos autóctonos, 
los expertos, los científicos y los políticos tienen soluciones que necesitan 
movilización en todas las capas de nuestras sociedades. Los Gobiernos tienen las 
herramientas a su disposición para regular, fiscalizar o prohibir actividades 
perjudiciales y para incentivas otras beneficiosas. Las investigaciones han 
demostrado de manera recurrente que muchos de estos cambios no evitarían las 
emisiones de carbono pero salvarían personas y dinero a los gobiernos y mejorarían 
nuestra salud y bienestar. 

O sea que, tenemos la tecnología, los medios científicos y creativos para manejar las 
crisis que enfrentamos y para transformar el siglo 21 en un futuro próspero para 
todos. 

Y tenemos el apoyo. Estamos unidos en esto. La encuesta más grande de todos los 
tiempos dice que dos terceras partes de las personas en el mundo entero piensan que 
el cambio climático es una emergencia global y que nuestros líderes deben actuar ya. 
74% de las personas en los países del G20 consideran la crisis climática y la 
protección de la naturaleza  una prioridad sobre el empleo y el lucro. 



Pero los poderosos intereses establecidos hoy y el consumo destructivo de una 
minoría impiden actualmente ese futuro mejor. Al menos que actuemos 
inmediatamente y nos enfrentemos a ellos como si nuestras vidas dependieran de 
ello, lo único que ofrecerán es un futuro, en el cual lo mejor que podemos esperar es 
que moderen una catástrofe exponencial. 

Otro mundo no es sólo posible, ¡es necesario! Pero solo ocurrirá si una masa crítica 
de personas está lista a  interrumpir esta jornada hacia una catástrofe y un 
sufrimiento indecible. 

 


